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Obligados pcír las c ircunstancias á  g u a rd a r  si­

lencio, a lguoos d e  nuestros colegas tiabiaráii }my 

por nosoíros p a ra  q u e  nuestroft hab itua les  lectores 

conozcan al m énos los sucesos en  que se  h a  funda­

do el acuerdo  de la  Ju n ta  C entra l Catolico-M onár- 

qaica . A nte  todo reprodocirem os el documentocjuo 

a y e r  remitió el señor secrelario  de  la  m ism a .Tunta 

Central á  varios periódicos de  Madrid,

Dice

•*vñor director de E l Pf.sqMiresTO EspaSdu.

- ,iUÍy seTior m i d v d c m i  consideración: E l  amor 

ó  la  verdad es el título que invoco p a ra  d is traer  

algunos momentos su  atención, rogándole adem ás 

d(i cabida en  éTp?TiS¡íícO‘qüe‘dfgiraTnenle dirige, á 

pstas  líneas, que con tribu irán  á  exclarccer sucesos 

que  ijreoeupando g r a y ^ f n i e  atención p j  

blica.

L a  prensa cató lico-m onárquica  ha  ])ublicado una 

re lación exacta  d e  lo ocurrido  en la noche de l vier­

nes i'iltimo en  el Casino ca r lis ta  de  M adrid. A u n -  

I que  la  agresión d e  que  e ra  objeto aquel estab leci- 

I miento, legalmente constituido, pudo justificar su 

.« m e d ia ta  clausura  p o r  exigirlo asi  h a s ta  la  seguri- 

¡ad personal de  los socios, no quiso la  Ju n ta  Gen­

ial p roceder sin haberse  ago tado  an tes  los r e c u r -  

'S p racticab les, á  fin de  e v ita r  un  a ten tado  quo 

■bia de  a fec ta r  necesariam ente  á  la  existencia le -  

|i de  una  comunion po litira  im portan te  de  E sp a -  

. E n  la  noche del v iernes se  acercó  al Gobierno 

■a que jarse  y p ed ir  am paro , u n a  coniision á  que 

"pe'rtenocia un  individuo revestido  con el c a rá c te r  

d e  d ipu tado  de las  C órtes C onstituyentes y  m iem­

bro do la  comision pe rm an en te  d e  las mismas.

N o hab ían  pasado  dos horas d e  aquella  en tre ­

v ista  oücial e n  la que el señor m inistro de la  Go­

bernac ión  d ie ra  toda  clase de  seguridades, y la 

m ism a p ersona  de  la  comision e ra  acom etida  vio­

len tam ente , sin que  la  re sguardase  su  e levado c a ­

rá c te r ,  conducida á  la  prevención prim ero, y  des­

p u é s  al gobierno civil.

T odav ia  la  Ju n ta  C en tra l ,  em peñada  en  soste­

n e r  ia  cx is teacia  legal del Casino, no quiso adop­

t a r  una  m edida que  hab ia  d e  d ec ir  á  E sp añ a  que 

la s  leyes no se rv ian  p a ra  ev ita r  la  ronsum acion de 

escandalosos a ten tados , y  volvió á  p resen tarse  de ­

lan te  de l Gobierno y  de la  au to ridad  superio r  civil 

d e  la  p rovincia , por medio d e  o tra  comision, com­

puesta  d e  dos d iputados á  Cortos los S res .  Vina- 

d e r  y  Vildósola. el presiden te  del Casino, y ade­

m ás de la  Ju n ta  provincia l de  M adrid , el que  lo es 

d e  la  comision de  protección y defensa de  los car ­

listas, y  el secretario  de  la m ism a Ju n ta  Central. A 

las  cu a tro  d e  la  ta rd e  salía la comision do des­

em p eñ a r  8u honroso encargo , habiendo oído al 

señ o r  ministro d e  la  Gobernaciou repetir  delante 

del señor gobernador civil estas  solemnes decla­

raciones:

'iPueden  oí Gasino y  los sócios que  á  él asistan , 

e s ta r  completam ente  tranquilos: doy  á  Vds. pala ­

b r a  d e  honor de  que  m ien tras  yo  sea  m inistro , na ­

d a  ten d rán  que  tem er .  Yo no quiero  que  se  c ie rre  

n n  establecim iento q u e  vive legaim enie.»

A  las  nueve  y m edia , esto  es, pocas horas des­

p ués  de  aquella  conferencia, M adrid entero  sabe lo. 

q u e  sucedió, y  a lguna  de  sus calles co n sen 'a rá  

qu izá  todav ia  huellas de  la  sangre  que  po r lo vis­

to  no pudo im pedir se  v e r tie ra  el señ o r  m inistro  

d e  la  G obernación. No el q u e  suscribe , señor di­

rec to r ,  sino  un  periódico g rav e  y  n ada  afecto á  la 

com union carlis ta , ocupándose  de  estos aconteci­

m ientos, dice:

«Q ue las  au to r idades  d e  M adrid  in tervenían  

cuando  n a d a  tenian  que  h a ce r ,  cuando  no podian 

e v ita r  las  heridas y  ia  m uerte  que  señ a la ro n  la  

noche del sábado .»

E n  e s ta  situación, y  cuando  la Ju n ta  cen tral 

com prendió que em peñarse  en sostener nn  dere­

cho e ra  en tregarse  s in  defensa á  la  ira  de  las tu r ­

b a s , a lentadas po r la  im punidad, fué preciso re ­

solver quo el Casino suspendiera  sus reuniones, y 

que  la  p ren sa  c a rh s ta ,  objeto tam bién do atrope­

llo s , gu ard ase  s ilen c io , al ménos m ien tras  a trav e ­

sam os unas c ircunstancias e n  las cuales ejemplos 

tristísimos dem uestran  que puede  costa r  la  vida 

so s ten er  derechos políticos q u e ,  si la  ley concede, 

laa  au toridades cuando ménos no pueden evitar 

que  sean  violados y  atropellados.

E n  el Casino no se  presen tó , hasta  m uy  en trada  

l a  noche del v iérnes, o tra  au toridad que la  del 

jefe  d e  órden  público, horas  despues que á  sus so ­

cios se a tropellaba  y veian sóriam ente  am enazada  

su  existencia.

A ú n  no han  p res tado , quo se  sepa , una  so la  de ­

c la rac ión , ni en  expediento gubernativo , ni en  el 

juzgado  do p r im era  instancia.

A  las  nueve próxim am ente se reproducían  el s á ­

b ado  los a ten tados del d ia  an terio r , que se  ag rava ­

ban  con aleves asesinatos.

El que  estas  lineas suscribe  vió p a sa r  á  las  doce 

e la noche po r la  calle d e  A lc a lá , en carre te la  

escubiorta , ai señor gobernador d e  M adrid, que 

■ivia de  los Ja rd in es  del B uen Retiro,

E l  c a rá c te r  de  que estoy investido me veda , se -  

fior director, en estob momentos h ace r  un solo co - 

W sntano, siendo mi único in terés que  E sp a ñ a  co­

nozca  los hecíios y  qne losjuzgiie  la  coaciencia  pií- 

blica.

• Soy  de V d. m uy atent») y  S .  S .  Q. D. S .  M .— El 

s« :re ta r io  de  la  Ju i i ia  C en tra l  cfllólice-monárqni- 

ca .— E !  condf de ( 'f iw fa  Arguelles.

Sobro  ios aconteciinientos del d in  2 de  esti' 

mes. hé  aqu( lo que h a  escrito  ol periódico re p u ­

blicano L a  Ig u a ld a d :

«A noche  h a  presenciado Madrid uno d e  esos 
espectáculos i |ue  de jan  una  profunda huella de 
au ja rg a  p ena  en el corazon y  de (>esadumbre v 
desfallecimiento e n  el espíritu.

Ni^estros lec tores tienen j  a noticia del lumultn 
de  anteanoche , en  las  callos cónliguas íi la e’n qiie 
se  halla establecido el Casino carhs ta  ; pues bien, 

-aq ío l tumulto deplorable  se reprodujo anoche e |  
(^ ^^^{Á eD es^ ig an lsácm  . porgad n l c i  (zobíí^no jx  
las au toridades tu v ié ro n la  previsión, ni el acierto , 
ni tal vez el prestigio y la fuerza necesa ria  para  
lib ra r  al noble pueblo de  Madrid de tan repugnan ­
te  espectáculo.

¡La violencia, el asKsiuatoI
¿Qué hom bre de  sentimientos generosos no  s ien -  

fe  do lor en  su  alm a?
E s p a ñ a ,  pueblo d e  héroes , ¿ irá s  á  convertirte  

e n  un  pueblo d e  asesinos?
N o querem os sab e r  quiénes han sido los a g re ­

sores y  quiénes los quo h a n  alenlado la impunidad 
ó no  la  h a n  impedido; no en tra  en nuestro  propó­
sito descender á  d e ta l le s ,  que en  n ad a  podrian 
am enguar la  g ra \e d a d  de los hechos que  Madrid 
entero  ha p resenciado , y que  la  pohiacion toda 
hab ia  previsto hace tiempo en  vista de  la  sorpron- 
den te  im punidad de otros análogos.

B ástenos sa b e r  que  ha  habido víctimas.
Bástenos sab e r  que se  ha  a tacado  los derechos 

individuales.
Bástenos sa b e r  que  anoche p resen tab an  a lg u ­

n a s  d e  las  calles m ás  céntricas de  es ta  cu lta  cap i ­
ta l  un a s  >ecto pavoroso y  siniestro: que hubo 
m uertos, heridos y  apaleados en g ran  núm ero, y 
que  m u ch as  personas ile am bos sexos, que tuvie­
ro n  la  desgracia  de  a tra v esa r  po r las calles en 
donde tenia lu^a r aquella batida, pasaron  a m a r ­
g u ra s  que  no consienie la civihzacion.

Dicesenos que  a lgunas de  r ilas, apenas sue ltas 
d e  su  sobresalto , se  disponen á  h u ir  de  M adrid, 
donde  ni la  ley sirve de am paro  al c iudadano, ni 
las  celosas au toridades pueden proteger sus perso­
na s .  ni la  fuerza de la indignación universal g a ran ­
tir  el ejercicio de los derechos individuales.

Testigos (¡lie se  dicen presenciales aseguran que 
el sujeto m uerto  e n  la calle d e  H orta leza  fué herido 
á  p resencia  d e  varios serenos y  de dos agentes de 
órden público, y  que  muchos fueron heridos y  a p a ­
leados delan te  de  dichos agentes de  J a  autoridad: 
los cuales, no  pudiendo ev ila r  ta les  alroiiellos, 
se  l im itaban al acto  hum anitario  de  conducir los 
heridos á  las  casas  de  socorro ó particu lares , para  
a te n d e r  á  su curación.

N os resistimos á  creerlo .
¿Puede  eso se r  v e rdad?  ¿No h ab rán  padecido 

a lguna ilusión?
Estos actos vandálicos nos deshonran á los ojos 

d e  E u ro p a ,  y se  a tr ibuyen  á  la P artida  de la  por­
ra ,  que  funciona inipiinomente hace m ás de  un 
añ o .  re fo rzada  con nuevos adhnrentes que todos 
conocen y  designan con sus nom bres propios, y 
que , sin em bargo, han eocontrado un medio de 
sus trae rse  á  l a í  pesquisas inconscientes de  los t r i -  
im nales de  justic ia: ¡mes pa<íin como mi m ito  á lo s  
ojos del entendido v sagaz gobernador de  Madrid.

T al vez el S r .  B ivero , hoy m inistro de  la  ( ío -  
bernac ion , tendrá  -tam bién como un m ito  ó como 
una invención de las  npoíiciones la  existencia de 
esa  h u m an ita r ia  asociación, pero al ménos no* 
ten d rá  ya  razón  ni aun  prelexto  p a ra  decir qac  se 
lo debo la  conservación del ó rden  público como a l ­
calde de  M adrid y  como m inistro, puesto que hace 
m ás d e  un  año  tenemos solo la  liltertad nue  nos 
perm ito la  P artid a  de la  p o r r a , f-in m ás o rd en  y 
seguridad  personal que  la que á la minma pariidá 
cum ple  dispensarnos.

¿ I fa y  libertad?
P u es  h aya  ¿rdfin.
El sugeto que  fué m ysrto  anoche en  la calle de 

H orta leza  es, según tenem os entendido, I ) ,  Ma­
nuel A z c á rra g a ,  agregado que  h a  sido á  la em ba­
ja d a  española  en l a n d r e s ,  an tes  do la  revolución 
de  S e tiem bre.

Dícesenos que  no e ra  de  idea» carlistas.
Los individuos cu rados  de p rim era  intención en 

la  casa  de socorro  d e  la  calle de  F uencarra l se 
llam an E n r iq u e  T orroa  de Padilla  y A atonio Váz­
quez; el p rim ero  propietario , y el segundo p a n a ­
dero.

Los dos están  heridos de g rav ed ad ;  especial­
m ente  el último.

S e  dice  que hay  m ás heridos en  casas  p a r ticu ­
lares. _________________________

L a  Epoca, periódico n ada  afecto á i o i  c a r l is ­

ta s ,  h a  publicado el siguiento notable articulo  q m  

ha producido en M adrid y p roduc irá  en  las  p r o ­

vincias y en  el ex tran jero  profunda sensación:

o l la s la  ah o ra  la seguridad  personal hab ia  sido 
re sp e tad a  eii M ad rid ,  y el órden público no habia 
sido  gravem ente  tu rbado . E s ta  ventaja  llevábamos 
á  las cap ita les  de  p rovincia , en  m uchas d é la s  cua ­
les. ni ¡a seguridad  personal, w el ó rdon  en gene­
ra l  se  ha llaban  sólidam ente garantido*. M as á 
poco que con tinúen  s u c p s o >¡ como los d e  las  dos 
ú ltim as noches, M adrid n ada  tendrá  que pn \id in r 
en punto d e  a la rm as ,  peligros y \ io l0 n c ia i  n la j» -  
blacion de E sp a ñ a  peo r  gobernada.

Y a en  la  noche del viérnes, la C orredera  de San  
Pablo, donde se  ha  inaugurado un Casino carlis ta , 
fué tea tro  de  sucesos desagradables . Dicese que 
los carlis tas , individuos de  aquel circulo, se  han 
m ostrado un tan to  imprudentes y  provocadores: no 
nos cuesta  trabajo  c ree r  lo prim ero, porque la  e x -  
perioncia está  diciendo que no hay  partido quo con 
m ayor fruición y  mSs sis tem áticam entflübusede las 
libertades pa r lam en ta r ia s  ó dem ocráticas que a q u e l :

á tal pun to , que  bien  puede  dudarse de  que  tenga 
el tem peram ento  necesario  a quien se propone t ra e r  
á  F.spaña un periodo de reposo y de silenrio, Pero  
aun  Quande el partido carlista, exuberan te , algo 
pueril, demasiuilü afecto á  lo d ram ático , al ru ido  j  
al espectáculo, no m erezca el d ictado  de prudente , 
parécenos injusto calificarle de  agresor;  y en  Ma­
drid  so com pone, en genera l,  de  personas d e  es­
m erada  educación y d e  ga ran tías  sociales, de  quie­
nes no  puedo sospecharse  que usen  de  ia  fuerza 
giijo p a ra  rech a za r  la  fuerza.

S i  lossó$ips de l Gasino car lis ta ,  de  p uertas  ad en ­
tro ,  han  hecho uso de  distintivos, ó han  dado se ­
ñ a le s  ru idosas de  sus an tip a tía s  y sim patías , no 
h a n  hecho bien eHo, y  se han equivocado creyendo 
Icjue tales pequeneces sirven p a ra  de jnostra r e ii iu -  
piasmo y  virilidad. Lo contrario  es lo c ierlo . Mas 
es preciso h a b la r  con ve rdad  y dignam ente. N i en 
el régimen dem ocrático , bajo el cual vivimos, ni en 
p i l l a n  o t r a  régimen política  fo iw c ^ i j , ,  u n a  vez en-, 

■^ iiíenas’l a s  wrinal dade*;qi1f*)a IPTt'i'Aispoáieiofies^ 
vigentes seña lan  p a ra  el establecimiento do un c ir ­
culo de  instrucción ó de  recreo , tiene n inguna per­
sona d e  ca rn e  y hueso, niuguna en tidad  que  no 
sea la  entidad-rw wal-^am ad B' nopw iou-pública ,»  ni 
som bra d ^ ^ t ^  I f tS fe  den­
tro de  ese círculo se  diga u se  haga. L a \ - y  y  solo 
ella , y en  su  representación la au to ridad  compe­
tente . en  la  forma establecida, es qu ien  puede t ra s ­
pa sa r  los um brales  del circulo ó asociación, ó p a ra  
e je rcer coaccion de cualquier modo que  sea sobre 
la  últim a y  sobre sus individuos.

En dos dias se g u id o s , po r espacio de m uchas 
horas, han estacionado en  adem an  provocalivo en 
la  calle donde el (.lasino carlis ta  se ha lla  situado, 
grupos num erosos, que  han  m altra tado  d e  pa lab ra  
á  los sócios, que  han  hecho lo posible p a ra  p rovo ­
c a r  rxmílictos, y que penetrando en el po rta l  de  la  
C3sa, han  despojado á  aquellos, s in  te n e r  ca rá c te r  
alguno de au toridad , de  objetos de  su pe r ten en ­
c ia ,  sometiéndolos p a ra  esto á  u n  registro  indeco­
roso y  huiiiillante, que  lodo el mundo tiene d e re ­
cho á  rech azar  con la  fuerza, oW ando en ju s ta  de ­
fensa de su persona  y bienes.

Va en  !a noche del v iérnes . á  la  agresión tu ­
m ultuaria  á  las  p uertas  del C asin o , siguieron a ta ­
ques  á  personas a is ladas en puntos lejanos á  aquel 
sitio. A y er  am b as  agresiones lo m aro n , como e ra  
m uy sencillo y n a tu ra l p rever, un ca rá c te r  más 
grave \  deplorable. A  la  p u e rta  del circulo hubo 
colisiones que  produjeron va rios h e r id o s . alguno 
de j^av ed ad , y  en  una  calle algo d is tan te  fué ase­
sinado un jóven  de posicíon social d istinguida, de ­
teniendo et carru a je  d e  p laza  en  que iba . y des­
cargando  sobre  él al b a ja r  una  p u ñ a lada  m orta l.

A l público m adrileño ni á  la  nación se  la  dice 
la  ve rdad . Eii la  p rensa  j  en las Córtes se  h a  d e ­
nunciado cien veces la  existencia en la cap ital de  
una asociación crim inal, cuyo objeto es imponer á 
mano a rm ad a  y  con alevosía penas corporales  que 
llegan has ta  el asesinato po r opiniones políticas ¡1 

los adversarios de  la  situación. Sum an ya g ran  n ú ­
mero las víciim as de esa asociación ílicita tolerada 
po r el Gobierno y por las au toridades de  Madrid, 
cuyo pueblo honrado y  pácifico n a d a  tiene q u e  ver 
con aquella . Y sin em bargo, las au to r id ad es ,  que 
conocen m uy bien los hechos á  que nos referimos, 
de  los cuales  ninguno h a  acontecido en los prim e­
ros d ias  de  la revolución, no han  repugnado el a d ­
quirir  una  especie de  complicidad en  las altas  
obras de  la  p rim era , negando su  existencia y  sos­
teniendo que  e ra  un m ito . El m ito  h a  encarnado ,
V le hemos visto obstruyendo una  calle d e  M adrid 
y acometiendo ú  los carlislas , sin r e s p e ta r á  los di­
putados do las C onstituyen les , ni á  nn individuo 
de la  comision p e rm anen te  de  las mismas.

Q ue  la  au toridad , adverlida  po r los sucesos del 
viernes; y  aun  de.sde oste dia . ten ia  el d eb er  de 
p ro teger la  m orada de  los c iudadanos reunidos en 
circulo político, disolviendo los g r u p o s 'q u e  se for­
m aban  en  las p r im e ra s  h o ra s  de  la noche en la 
C orredera  de  S a n  Pab lo  y  asegurando al mismo 
tiempo la tranquilidad  y la libre circulación d e  los 
vecinos do aquel barrio , lo h a  reconocido el mismo 
señor m inistro de ía  Gobernación, qu ien , con la 
solemnidad que le  carac te r iza  y que  eon tan triste 
frecuencia d a  solemnes chascos a  los que se  fian 
de e lla , prom etió el viérnes, según bau  publicado 
varios periódicos, á  la comision de l Casino carlis ta  
que  p asó  á  exponerle sus quejas y á  pedirle pro­
tección, que  aquel círculo y sus individuos serian  
respetados y  am p arad o s .  Veinte y  cuatro  horas  
desp uc i, la s ■provocaciones y  las colisiones iban  
en aumeiito  , y  la f  autoridades intervenían  
CHbndo nada  tenian qué hacer, c m n d o  no po/tian  
ev ita r  las heridas  y  ia  m uerte que. señalaron la  
noche del sáhiulo. E l gobernador civil de  Madrid, 
en  pa rticu la r , no ha  dem ostrado la  energlá, celo y 
actividad que  tan to  se  necositan en  aquel puesto; 
y  tenem os d e recho  todos y cada  uno de los h ab i­
tantes de  la  capital pa ra  repe tir  y  c lam ar que casi 
no es tá  ga ran tid a  ia seguridad  p e r s o n a l , y  que  la 
responsabilidad en  que ha incurrido patrocinando, 
aunque sea indirectam ente, una  asociación crimi.» 
na l que  no debe tolerarse ni po r un m omento en 
un  pueblo culto, y  sobre la que  h a  tendido ol velo 
de  un m ito  en  voz de d esen m arcara r la  y  destru ir ­
la: tenemos d e jesho  ti repe tir  quo esa responsabi­
lidad es a lirun iadorá  p a ra  la  uutúr/dgd y p a ra  el 
caballero dolado de buenos sentimientos y áa  cea- 
tilud. comú h as ta  ah o ra  hemos creido, y querem os 
c ree r  que  siguen adornando , al gobernador civil de  
M adrid y su  provincia.

Ni el ministro de la  Gobernación ni su  iunjBíJía- 
to delegado en la  capital del reino e s tá n ,  sentimos 
decirlo , á la  a l tu ra  de su cargo ni de su c a rác te r ,  
ni del ejamplo constan te  de  tolerancia  y de  rospoto 
á  las personas y á  las cosas que  h a  dado el pueblo 
m adrileño. A h o ra  falta ver ti la au to ridad  judic ial 
del distrito ge p arece  á  ese pueblo 6 si rivaliza con 
dichas au toridades . P o r  este  lado, ninguna garan tía  
sólida y digna d e  aprec io  podemos registrar, Lejos 
de  eso, bien puede asegurarse  que la inutilidad de 
la acción de  la prim era en casos análogos, sea 
cual fuera la  cau sa  , explica e n  g ran  p a r te  los su ­
cesos y a ton tados de  estos d ias. ó a s t ig o , y castigo 
pronto y eficaz, po r medio de  la  rigorosa aplicación 
de la  ley es lo que  se  necesita . De lo contrario ,

todos y  c ad a  uno d e  los hab itan tes  de  >fadrid, po ­
líticos ó no políticos, indiferentes ó activos , ten ­
d rem os derecho  á  c lam ar,q u e  aq u í la s  leyes s m  
lil i  a  m uerta  y  las ga ran tía s  ofrecidas po r la revo­
lución no p asan  del p a p e l ;  y que  al iado del régi­
m en legal, que  se ap lica  como re g la ,  existe un  ré­
gimen d e  a rb itra rie d ad  digno del A fr ica ,  que  se 
aplica como excepción siem pre que la  p a s ió n , el 
in terés poiítico m al entendido, el rencor, el miedo 
6 cualqu ier  otro móvii personal é indigno sugiere  á  
los gobernadores la  idea  d e  d e ja r  funcionar el últi­
mo en ta n to q u e  p ro tes tan  que  no conocen ni am an  
m ás  que  al prim ero.

• E l T iem po , periódico m o d erad o , d á  c u en ta  del 

asesinato  ocurrido  en la  calle de  H orta leza , en es­

to s  lérminos:

L .\ CATÁSTROFK llEL

• - CoRiVstA dfííüiíras 4 sr  •de 4o c éu r í ld o ' 

el 2  po r la  n o c h e , vamos á  n a r ra r  los hechos con 

exactitud , según los da tos que  nn  testigo presencial 

nos h a  comunicado:

«Los sucesos desgraciados ocurridos en  la  noche 
del sallado, con  m otivo de la  manitestacion a n t i -  
carliá ta , han  sido varios é inconexos en tre  sí, y 
casi todos ellos debidos al e r r e r  ó á  la  fatalidad. 
P a ra  que  no se  ex trav íe  la  opinion, vam os á  dar 
cuen ta  e.xacta á  nuestros lectores del episodio que 
tuvo por lin la  m uerte  d«l aprec iab le  jóven  señor 
A z c árrag a .

E r a  una  persona d istinguida, que  h a  servido en  
el ministerio de  Kstado, y uctualm entc estaba agre ­
gado á  nuestra  legación en  ios Estados-L 'n iüos. 
H allábase  en  M adrid  accidentalm ente , en comision 
del servicio, y creem os que acatiu  de  obtener, ó 
e sp e rab a  recib irle , un  ascenso. H oy debía salir 
p a ra  B arce lona  con una  tía su y a .  S u s  opiniones 
e ran  liberales hasta  el radicalismo, aunque templa­
das por su  fina educación. E n tre  él y  el amigo que 
lo acom pañaba  no habia afinidad política: sus re ­
laciones e ran  de p u ra  am istad, E l S r .  Baliamonde 
¡Ü. Miguel) es conocido por sus opiniones conser­
vad o ras ,  tan  absolu tam ente  d is tan te  del rad icalis ­
mo liberal como del carhsnio. Ni uno ni otro tenian 
la m enor relación con el círculo do esta última co­
munión política.

S e  dirig ían  en  coche, del café de  la  Iberia  á  la 
calle de l K a b io ,  donde frecuentaban  una  misma 
casa ,  y entrando por la de V aU erde  á  la  do la 
Puebla , al llegar jun to  al Refugio, no taron  los gru­
pos y tuvieron la  fatal curiosidad de  sa lir  del co ­
che p a ra  en terarso  de lo que  sucedía . Desde el 
momento en que  lo verificaron, fueron tomadus 
po r carlistas y  objeto d e  malos tratam ientos y am e ­
nazas. Acogiéronse a  la protección de la  autoridad, 
que  creemos e ra  el S r .  S ie r ra ,  segundo jefe  de  or­
den público, ah í p re se n te ; m am iesta ron  quiénes 
e ran ,  y contestándoles dicho señor que  p od ianm ar- 
cliarse, pues n ada  les sucedería , volvieron á  tomar 
su  coche, sin lesión alguna po r el momento: poro 
sin que el grupo d e ja ra  de  perseguirles.

A si toiijaiuii el cocho y volvieron sobro sus p a ­
sos liacia ia  C a l l e  d e  Vaivorde; pero  apéuas p asa ­
da  la d e  la  Ballesta, la  turtja  hizg p a ra r  el cuche, 
y  abriendo  las  portezuelas, les m andaron saiir. 
A zc arra g a  y Bahainonde lo resistieron; pero como 
comenzaron á  sufrir  guipes de  punta e n  e l  pecho, 
hicieron un esfuerzo ildsn.sperado, y absoiutam eute 
desprovistos de  toda a rm a  y de lansa , haciéndose 
con los brazos paso , pudieron em prender la fuga, 
perseguidos de cerca ,  •

La tu rb a ,  pa ra  que no pudieran  ha lla r  am paro , 
gritaba; uLudrones: á  c s ü s  pillos.

L n  sereno tra tó  de  a ta ja rles  con el chuzo, pero  
brevísiiiiamento in terpelado do  am paro , y hecho 
cargo  d e  lo que  e ra ,  les dijo q u e  «stts p ie rn a s les 
a m p a ra sen ’!', y  le dejó p asa r .  E n  la ca r re ra  (se­
r ian  las once y  m edia) llegaron á  la calle de  i lo r -  
taleza, y em bocadura  de  la  do  la R eina , Iban  ya  
sin resp;racion  y  sin fuerzas. V ieron ab ie rta  la 
tienda de  u ltram arinos, núm . 16, y tra ta ro n  de 
am p a ra rse  en  e lla , siendo echados « p a ra  que no 
los comprometiesen»; y  es d e  lam entar  que  á  la 
p u e r ta  e s taban  dos individuos que , po r el uniforme 
que  vestian , pudieron estim ar tenian  el d eb er  de 
am pararlos, y sin em bargo , no  se atrevieron.

E n  este m omento fallaron de l lodo las fuerzas 
al desgraciado A zcárraga, S u s  ú ltim as pu iabras 
fueron: »M ignel, no puedo  m ás; que m e m a ten .« 
Balmmonde se detuvo pa ra  inspirarle  el ánimo. 
líUn esfuerzo  tná s , le decia. y  lañam os aquella  
tienda,»  señalando  otra frente  d  la  calle d e  la 
Reina.

A zcárrag a  no  pudo más. La tu rb a  llegó y  se 
cebó en am bos. Ijahanionde, con g ran  corazon, a l ­
canzó la  tienda, cijbierto d e  golpes y  4 e  sangre . El 
dueño y  sus dos  jóvenes dependientes le a m p ara ­
ron y  sa lvaron , a rrostrando  personalm ente  los gol­
pes. La tu rb a  ped ia  la  cabeza del refugiado; su 
am p arad o r  se  sostuvo en no entregarle  sino á  la  
autoridad. E s la ,  que  llegó á  iiunto, intervino, sacó 
al cabo de algún tiempo á  uaham undo y consumó 
la obra  do salvación, conduciéndolo á  su  casa . 
¡Loor á  qnien ta n  dignamente ejerció los deberos 
hum anos de  la hospitalidad, conservando la  vida  d« 
un inocente!

l lo r ro rn sa  fué e n  tanto ¡a escena de  la  calle. 
C ai4o 4  pocos golpes A zcárraga, la  tu rb a  lo 
trituró  m ato n a lm en to ,  subiéndose sobre él y  casi 
aplastándole  á  fuerza de  taconazos eu pech o , ca ­
beza y rostro , y  en todo su  cuerpo. P o r  compasion 
hubo qu ien  t ra tó  do poner término á  su  agonía, 
alrayflsantlole pn r v ientre  con «n estoque, pero 
la agonía, aun  d s s tu e j  d e  e llo , fué |ai'ga. Sus  
postre ras  p a lab ras  dicen que  foerpn : vfSolo sien~ 
to que m t  n ta ten  los ¡nios!

La autopsia  no  e s  fácil que haya podido consig­
n a r  el núm ero d e  sus lesiones. P ersonas que han 
visto  el c ad á v er  d e sn u d o , nos dicen que serian  
cientos, pues todo el cuerpo estaba  cubierto  do 
ellas. Curiosos que se ace rca ron  ai acto  del homi­
cidio, y  no  pudiéndose contener, hicieron alguna 
m ues tra  de  reprobación ó in te rces ió n , fueron du­
ram ente  m altratados, á las voces d e  « íitn  buenos 
serán  como ellos, m atadlo».1

H asta  uD se re n o ,  q u e  sin d u d a  t ra ta r ía  d e  c u m ­

plir sus deberes, sufrió una  n av ajad a  .tal en la  cin­
tu ra ,  que  le  cortó  ol co rreen  d e  ciwro de  que  pen­
d ía  el manojo de  llaves de  las puerta» do las casas, 
debiendo á  esta  casua lidad  ia  vida.

Tal h a  sido, y  así pun tualm en te  tendrá  que  re ­
su ltar  de l proceso, quo instan táneam ente  comenzó 
á  instru irse, la catástrofe  que  ha llevado la  aflic­
ción á dos familias, especialm ente  la  del m uerto , 
familias en  quien nad ie  puede  a b r ig a r la  m enor sos­
pech a  de  p e r ten ece r  á  la  comunion política que 
excitaba  en  aquel m omento la  i r á  popu lar. T a l es 
y  se rá  siem pre la justic ia  d e  las  turbas.

L a  N ación, de?pues de  reconocer en  un extenso 

artículo  que los sucesos del sábado  en la  noche  en ­

vuelven  un a taq u e  gravísimo á  nno de los m ás  im ­

portante? leg lijn»s d e rech as  co n sip iados  on  el 

nuóvó tTódigó, concluye*dicieniío: ’ "  * ^ ‘ '

hoy, e n  vista d e  la am enazadora  g rav ed ad  que  han 
adquirido  hechos ta n  reprensib les  ; cuando so da 
el caso de que con pre tex tes  m ás  ó m énos forma­
les, pero  s iem pre  injustificadas, se p re ten d e  a sa lta r  
un  edificio, donde bajo  el am paro  que  la  ley d a  al 
domicilio, se  reúnen  hom bres de  cualqu ier partido  
que  se a ,  y  cuando p a rece  que  se  t ra ta  de  decid ir 
á  m ano  arm ada  y en  medio de  las  calles las cues­
tiones políticas por un  puñado de insensatos que 
de ningún modo hay  derecho á  confundir con el 
pueblo de  M adrid, el cual, siem pre razonable, d ig ­
n a  y honrado como lo demostró tan  noblem ente en 
los días de  la  revolución, no puedo ménos de  con­
d e n a r  ta les  a b u s o s ; cuando á  ta l  estado han  llega­
do las cosas, nuestro in te ré s ,  como el de  toda la 
p rensa  liberal y revolucionaria , exige que  p ida ­
m os al Gobierno y á  nuestras  au toridades que  la 
iey se cumpla en érg icam en te , y  caiga  inexorable 
sobre  los quo asi comprom eten la  paz  de que  el 
país t^nto necesita , y  la  libertad  á  tant!. costa 
conquistada,»

En E l l'm v e rsa l,  d iario  p rogresis ta-dem ocrá ti ­

co, leemos io siguiente:

a . \  excitación del S r .  O c h o a , d ipu tado  carlista  
se  reúne esta ta rd e  la  comision peruianente  de  las 
Córtes p a ra  ocuparse  d e  los excesos á quo ha dado 
lugar la  ap er tu ra  del Casino neo-católico.

Si en  e s ta  reunión puede  resolverse algo en  fa­
vo r del d e rech o  y  de  la  justic ia  , nos co ngra iu la -  
mos d e  que  se  celebre .»

Tam bién L a  Política, ó i^ano  de uno d é lo s  par­

tidos liberales que  m ás in terés han manifestado en 

el sostenimiento del actual órden  d e  c o s a s , se  e x ­

p re sa  e i  los siguientes términos;

nComo nosotros no concurrimoa al casino de  la  
unión h b e ra l ,  ni á  ningún o t ro ,  no sabem os si io 
que cuen ta  E l J m p a rd a l  es c ie rto , ó si su  relato 
tiene la  p iadosa intención de  designar el casino 
unionista como punto acometible y digno de ser  
acom etido po r los partidarios del m ito  do la  porra .

D e cualquier m anera  que se a  (con dolor y ver­
güenza lo decimoS', al cabo de dos años d e  es ta ­
blecido un Gobierno liberal,  hoy se  goza en  Ma­
drid  d e  ménos seguridad personal que  en  el p ri ­
m er hervor de  la  revolución triunfante; y  si las co­
sas  siguen así, hasta  los hom bres m ás  pacíficos 
tendrán  que  abandonar la capital de  E sp a ñ a  ó que 
convertirse  en guerreros é i r  a rm ados de  rew olvers  
y  trabucos.

¡Qué ejemplo pa ra  las provincias, qué  espec­
táculo  p a ra  la  E u ro p a  y  qué incentivo p a ra  el mo­
n a rca  ex tran jero  con q u e  se t ra ta  de  coronar el aún  
no term inado  y  ya carcomido edificio do la  revo­
lución de  Setiembre!

A fortunadam ente , según «os dice  hoy E l P a r ­
cial, a las au toridades han  adoptado  la s ’m ás en ér ­
gicas m edidas p a ra  que  no se  re p ita n  las  dep lora ­
bles escenas que  han tenido lugar con motivo de  la 
ap er tu ra  de l Casino carlis ta , y casi  puede  asegu ­
ra r se  que por fortuna y a  no tendrem os que presen ­
c ia r  escenas como las que  con d icho motivo ha  re­
señado á  sus lectores.»

E ste  casi vale un  P erú  v no nos perm ite  recor­
d a r  con plena tranquilidad  de conciencia aquello 
de  «al asno m uerto , la cebada  al rabo.»

Finalm ente, £ 7  diario conservador al.

fonsista, inserta  en tre  otros párrafos el siguiente:

«Tam bién el Círculo conservador h a  estado 
am enazado; tam bién anoche estuvo rodeado de 
grupos sospechosos, en actitud  siniestra; también 
los sócios se  vieron obligados á  im p e trar  el auxilio 
de  la  autoridad. E l auxilio fué p restado  en  el g ra ­
do necesario  pa ra  que  fuese respetado el domici­
lio, pero  no sabem os si en el suficiente p a ra  im­
ped ir  que se  repitan  los a taques  y  amenazas.

Ñus dolemos de estos sucosos, po r lo que  pierde 
el c réd ito  de  la nación y  p o r  la  zozobra que  en 
la  sociedad infunden; no po r lu que  á  nosotros, 
como partido , nos perjudica, ni ménos po r lo que 
al minislerio favorece. Con talos desm anes tr iun ­
fan m oralm ente nuestras  doctrinas: probado  quedij 
^ue es una  ilusión oso de  los derechos individuales, 
ún ica  conquista de  que  la  revolución se gloría; con 
ta les  desmane» no prolongará  un solo m inuto ]a 
situación su  misera e:(istencia.

N o se forja c ie rtam ente  e n  un  Círculo como el 
conservador el rayo que  ha  d e  herirla; se  cer ra rá  
el Círculo conservador, y  el ray o  cae rá  si no hay  
seguridad  en  la nación y  qu ed a  deshojada y ro ta  
la  Constitución del E stad o , cuando quiera  Dios 
que  suene  la  hora  d e  los grandes e íca rm ien to s .íAyuntamiento de Madrid



E L  B A N D O

U S l .  G U lE f tX A SO R  C IV I L  B £  N l C K I O -

E n  las  e sq u iaa s  de  las  calles d e  M adrid  fijó 

el lunes, t re s  d ias  despues de  los a taq u es  dirigidos 

ro iilra  e lC a sm o  car lis ta ,  el sigiiiento bando:

bON I t A N  MUBRXO » E : « T E Í  .  O O i t K K . M i i i n  D t  f-«TA M O -  

X l- iC H .

J l a g o  s a b e r ;  Q ue  decidido á  que M a Jn d  siga 
oi-upanrlo siem pre el puesto  envidiable  que  ha al­
canzado en tre  fas cap ita les  c iv ilizadas desde la  re­
volución de  S e tiem bre, con adm iración  d e  propios 
y  e x t r a ñ o s , y  resue llo , po r lo tanto , á  no  perm i­
tir  que los enemigus d e  nu es tras  insliluciones, v a ­
liéndose de  sus acostum brados m ed io s ,  p r o v e e n  
la  a la rm a  del vecindario  y la  m an tengan  ;i3ajo 

cualqu ier  pretosio.
«Considerando que  la  l ib e r tad  no puede  a r ra i ­

garse  s in  el m ás profundo respe to  á  la  ley y  á  la 
au to r id ad  enca rg ad a  de -velar p o r  su  curapliim en- 
10  y  de  conse rvar incólum e el e jercicio d *  4o* d e ­
rechos individuales p a ra  hacerlos  fecundos é  im­
perecederos.

«Considerando que  la  repetición  do escenas  c ^  
mo las que  M adrid  h a  contem plado las  dos últi ­
m as  noches se a  cu a l  fuere s«  o r ig e n , em panaría  
el b uen  nom bre  que  esta  cap ita l  n a  sabido c o n ­
quistarse  y con tribu iría  á  que  los ánim os dejaseu 
de  d isfru tar  la  calm a indispensable p a ra  la  conso­
lidación d e  la  o b ra  revo luc ionaria  en que se  h a ­
llan in te resadas  la h o n ra  y  p rosperidad  de  nuestra  
n a c ió n , y  po r la cual venim os haciendo todos los 
liberales tan tos sacriGcios, vengo e n  d e c re ta r  lo 

siguiente:
nArticulo 1 Prohi bi das ,  como e s tán  p o r  la 

lev, las  reun iones tum ultuosas en  las  ra lle s  y sitios 
público», quedan  igualm ente prohibidos los grupos 
que  s e  formen con a d em an  hostil en  todos aquellos 
puntos donde su  p re se n c ia , adem as de  obstru ir  la 
»la pátilica, p u ed a  d a r  lu g a r  á  conüictos.

* A rt .  2.® L osquo form ando p a r te  d e  ta le sg ru -  
pos ó reuniones, y  am onestados p a ra  disolverse 
por los agen tes de’ la au to r id ad , no  lo verifiquen, 
se rán  inm ediatam ente  detenidos y e n t r ^ a d o s  á  los 
tr ibunales d e  justic ia  como desobedientes y p e r ­
tu rbadores  de! órd«n.

sLos señores alcaldes, jefes, inspectores, agente» 
de  6rd»a  público f  todos los dependien tes  d e  mi

au to ridad  q u ed an  encargados de l exacto  y puntual 
cumplimiento d e  las disposiciones que  precedea .

«M adrid , 4 d e  Ju lio  de  1 8 7 0 .—J u a n  Moreno 

Benitez.v

Ju igando  e s te  b ando , véase lo que dice  E l Eco

España'.

"L a revolución de  ^elie in lire  ha  llegado al p u n -  
lu supreing j g  gQ descrédito , despues d e  a trav esa r  
una  car re ra  di. esterilidad é  impotencia Afligido 
nuestro  espirito cq^ [j s  escenas vandálicas de  que 
ha  sido tea tro  la  ca^^val de  la  m o narqu ía ,  serian  
inútiles todos nuestros «sfuerzos p a ra  a p a r ta r  el 
ánimo de lo que  tan  boaawnente nos p reo cu p a  y 
en tristece , de  lo que  constitájr, dolor y la  indig- 
n a c b n  dei pueblo de  M adrid, causará
pronto  ho rro r en  to d a  E sp a ñ a  y o p i^ ¡ o  y jv crs io n  

en  toda E u ro p a .
N o en u n  m omento de  e fe rv ew en c ia .^ j  j p  p j .  

8Íon, no  en  medio de  n n a  lucha  im prevista , por 
acaso , sino m uy delilieradaiBOTte, d e  caso 
d o , eon alevosía , con prem edilacion. s»  h a  o t^a .j_  
zado públicam ente  en  M adrid u n a  asociación e n -  ] 
minal p a ra  a te n ta r  con tra  la seguridad  individual, 
con tra  la  libertad  de  im pren ta , con tra  el derecho 
de reunión y  d e  asociación, co n tra  todas las lit>er- 
tades que  sé  dicen conquis tadas po r la  revolución 
df“ Setiem bre.

E s a  asociación, como se  \ é  po r origpn, por 
sus tendencias, po r sus heeli03, po r sus crím eaes, 
e sa  asociación es el enemigo m ayor que tiene la 
revolución; os el enemigo m ayor del Gobierno; 
es ^1 enemigo m avor del gobernador d e  la  capital 
d e  la monarquía ', y  sin embargo que asi deb ia  de 
sef , la  revolución f ia  su  salvación al puñal do esos 
asesinos, el Gobierno no persigue á  los crim inales, 
el gobernador de  M adrid  casi tes disculpa en  un 
bando que  á  continuación insertam os, y  que es la 
oondenacion d e  la  revolución, la  condenación del 
Gobierno y  una  vergüenza p a ra  la au to ridad  que 
le firma y un  insulto p a ra  el noble pueblo á quion 
se dirije.

E l  crim en h a  sido público. Los crim inaios son 
conocidos, las víctim as son igualm ente  conocidas. 
N o hay  ia  m enor d u d a  sobre  el a ten tado  aleve. 
L as  calles de  M adrid  han  sido ensangren tadas: 
l a s  c ircunstancias  son horrib les. E l Gobierno es­
ta b a  prevenido y  avisado; no hay  disculpa posi- 
b ls :  ao hay  c ircunstancias  a tenuan tes . LaopiD ion

e s tá  ju s tam en te  a la rm ad a  é  indignada; se  n e c e -  
sUaba la acción de  la  ju s t ic ia ,  n ad a  m ás que la 
ju stic ia ;  y en  medio de es ta  ansiedad, de  este  gri­
to  unánim e do rep robac ión , el gobernador de  M a-

• d i i l  es el C m lu que  en  su bando se  perm ite  decir  
' lo q u e  d(* seguro no so a treverían  á  sostenpr los 
defensores de  ios n*os, si fueran  e^los en tregados á 

los tribunalpíi-
E l  gobernador diCe nqu-* e s tá  resuelto  á  no 

porm iiir que  los enemigos dt’ nuestras  institucio ­
nes, valiéndose de sus acostum brados medios p ro ­
voquen la  a la rm a  del vecindario  y la  m antengan 
bajo cualquier p re tex to , s  ¿Qué quiere  decir esto? 
P a ra  insuito á  un  pueblo culto es mucho. P a ra  a u ­
dac ia  es mucho. P a ra  insensatez es m ucho. P a ra  
a ten u a r  y  d isculpar los odiosos a ten tados es mucho; 
p a ra  d a r l a  m ee o r id ea  de lo que es una  au to ridad  tu­
te la r ,  p revisora, ju s ta ,  desapasionada é  im parcial, 
p a ra  lodo esto eii poquísimo el gobernador d e  M a­
drid ; no h a  cumplido con su  d eb er  nunca; no ha 
cumplido an tes  de i crim en; no ha cumplido cuando 
lué dos veces advertido y  avisado: no h a  cumplido 

e n  el fin de  su  miaisterio'.
1  Los enemigos d e  la revo'ucion usam os d e  n u e s -  

\ro derecho. Los republicanos, c añ is ta s  y alfonsis- 
'a s  rcspotainos la  ley, y usam os de la ley reu n ién -  
dünos públicam ente  en  cas inos , círculos y socieda­
des lícitas y  permitida.*. No ateníam os 
co n tra  «í>KÍen rmblico; no conspiram os, no  c o m e ­
temos deslesíjijijs; no frecuentam os g a r i to s ; no 
provocam os ava,j,ja e n  el vecindario: ¡os que  a la r ­
m an  y  asustan  av v e c in d a rio , son los amigos de 
la  revolución que  v«r.,n  ¿  nuestras  casas ,  á  nues­
tros c ircu.os cun p u ñ d i » , p i s t o l a s  á  impedirnos el 
libre ejercicio de  nuestro» derechos.

E s  todo lo contrario  de  qyg ¿¡cg e) goberna ­
do r lo que  acontece , y  la  vflra,;ij¡,j g ,  la  prim era 
condicion de u n a  autoridad.

E c h a r  la cu lp a  á  los carlistas i^íspues de a p a ­
learles y  h e r i r le s , no es ni crueldad »xjuiera, eso 
tiene o tro  nom bro en todos los idiomas.

E l  gobernador no tiene  una  p a lab ra  de  tsproba- 
cion p a ra  los v e rdaderos  d e lin cu en te s ; no 
u n a p a i a b r a d e  piedad p a ra  las  victimas villan», 
maiite in no.adas; no tiene  una  p a lab ra  do con ­
suelo p a ra  las familias honradas que  lloran  la des­
v e n tu ra ,  y que  llevan el luto e n  el a lm a ;  no tiene 
u n a  p a lab ra  enérgica  en  favor del de recho , de  
la san tidad . d«l infortunio, d« la  rec t i tu d  de  la  
Justicia .

Ixis enemigos de  la  revolicicm  p r o v o c p  a la r ­
m as , los enemigos d e  la  revolución e s tán  bien a se -

La m enor satisfacción que  puede  d a r  el G obier­
no  á  e s ta  sociedad con tu rbada , la m enor satisfac­
ción á  este  noble pueblo escandalizado es, la so- 
pa rac io u  inm ed iata  de  u n  guberuador que asi des­
conoce sus m ás triviales dobores, que  así se  con­
duce en  presencia  de  un  crim en infame, cometido 
sin el m eunr pre testo . usando libre y públicam ente 
los de rechos que la  Constitución concede á  todos 

los españoles.

Todo cuan to  decimos es pálido al lado dol hecho 
e n  sí m ismo, y  del bando que  á  continuación in ­

sertam os.
Léanlo amigos y adversarios , y  cúbranse  el ros­

tro  de  vergüenza.

E¡ Pai$  c u en ta  lo que  ocurrió  con  el Casino de 

la  unión-libera l, y  añade:

« E n te ra d o s  d e  los liecRys los a sis ten tes  al Casi­
n o , nom braron  u n a  comision do su  seno , compues­
ta  de  va rios d iputados de  la m ay o ría  y a lgunas 
personas d f  a lta  posicion ohcial. p a ra  que  confe­
ren c ia ran  con el señ o r  m inistro  de  la  G oberna- 
eron, y Ip  e ipa .s ie ran  q u e  el Casino e s ta b a  re.«ig- 
nad o  á  disolverse si su existencia  pod ia  o rig inar 
algún conflicto, ó la seguridad  indiv idual no  podia 
se r  debidamentfl ga ran tid a .

F.l señor m inistro de la  Gobernac.ion disipó los 
escrúpulos de la comision; M \ ? n F e s T ü  q u e  n o  r f c F .u

CONVRNIRSTE l A  DISOLrCION DKI. CASISO ,  COS T X S T *  

MÉN'OS R .tZOS CVASTO QVE, EN Si: CONCEPTO. LOS

c u r r o s  h a b í a n  i d o  a l l í  e n g a ñ a d o s  t  e n  l a  i d f a  d e  

QVB EX I A m i s m a  c a s a  ÜEL CÍBCLT.0 h b b i a n  c e l e ­

b r a r  LOS CABLISTAS SV ANUNCIADO BANOl'ETE EN SO­

LEMNIDAD DEL ALi-MBBAMIENTO DE DOÑA MARGARITA,

V prom etió c^ue estos excesos no so rep e t ir ían ,  p a ra  
¡o cual hab ía  tomado y a  sus d isposiciones, en tre  
las  cuales e ra  una  la  publicación del b an d o  que  l e  
h a  fijado en  las  esquinas de  M adrid  a y e r  po r la 

ta rd e
Los individuos d i  la  c o m is io n , a ltam en te  sa t is -  

fecVis d e  la  ac ti tud  resue lta  y  d e  las  p a la b ra s  
enérgicas ¿el S r .  R ivero , volvieron a! ca,smo á  d a r  
cu en ta  resultado de sus gestiones.

E sto s  so a io s  porm enores veríd icos d e  io a# o n -

te c id o  la  n o c h í  d e l  do m in g o  co n  r e la c ió n  a l  c a s in o

d e  Union l i b e r a l ............................... ............................................

•Pueden  con tinuar las  cosas a s i?  ¿ E s  posible 
q u e  en p resencia  d e  la  Constitución dem ocrática  
que  hemos ju rad o  y á  ciencia y paciencia  de l G o­
bierno se atropellen  de  este modo los de rechos d e  
los c iudadanos y se  pongan en  peligro su  s e g u n ­

d a d  y su  vida?

¿Puede  consentirse  que  grupos de  p e r tu rb ad o ­
res  osen exig ir e n  son de am enaza  á  las  p t o r i d a -  
des la  i*'» violenta  de  reuniones licitas, am ­
p a ra d a s ,  s e tu n  parece , irr isoriam ente  po r una  ley  
constituosonal sin fuerzas p a ra  luchar con el p a ­
trió tico  g a rro te  d e  un  m ito  que no se  v e .  pero  que 

se  siente?

¿ S e rá  dem asiada  curiosidad la  n u es tra  a l  p r e ­
g u n ta r  c u á n to f  h a v  presos y  en tregados á  los tr i ­
bunales  á  consecuencia d e  lo» (-rímenes y  escesoB 
cometidos po r tu rbas a lte rad as  las  noches del v ie r ­

nes, de! sábado y de l dom ingo?

¿ H ab rá  inconveniente alguno en  que la  p ren sa  
m inisterial nos diga  si e s tán  y a  expulsados d e  9Ufc 
respectivos bata llones los que h a y a n  pretendido 
m an ch a r  el noble uniforme de vo lún tanos  con 
actos impropios de un  pueblo civilizado?

-Tres d ias de  violencias, y qu iera  Dios que  se a a  
los'iíltimos! ¡Tres d ias de  pertu rbación , de  inquie­
tu d  V de a la rm a  en el seno de u n a  poblacion p ac í ­
f ica, so rprend ida  é  indignada d e  los mismos su c e ­
sos que ha  presenciado con e s tu p o r . . . . !  ¡L ito  es 

inexplicable! ¡Esto es increiblel

lO h' si ta les desm anes quedan  im punes, si no  9# 
castiga  á  los au tores é  instigadores de  estos a ten ­
tados ,  si p o r  desgracia  se  rep itie ran  de  nuevo , 
preciso se r ia  decir  en  voz a lta  lo que m uchas j e n -  
tas  am ed ren tad as  m u rm u ran  y a  en  secrst# :

Q ue Madrid e s tá  indefenso.

Q ue M adrid  es tá  fuera  de  la  proteccian  

leyes.
Q ue M adrid no  tiene autoridades .»

I

Cada uno de los demás periódicos carlistas publica hoy una hoja idéntica á la préseme, por disposición de la Junta Central

I n p ,  d«  E l  PBKSA^isrcTO E s ía ñ o i .
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